
 

 

MEMORIA DE ACTIVIDAD 

 

 Senda Puricelli 

Sección de Senderismo 

DATOS PRINCIPALES 

Fecha: Sábado, 27de junio de 2026 

Lugar de realización: Valle de la Fuenfría Cercedilla 

Número de participantes: 11 

Transporte: Vehículos particulares 

Coordinador: Manuel Crespo 

 

 

 

 

Después de unos días de intensas temperaturas por la ola de calor, temiendo que los participantes se echaran 

atrás, tuvimos unos días de respiro con temperaturas más agradables propias de esta época del año. 

Nos dimos cita en la estación de tren de Cercedilla, llegando todos con la debida puntualidad. Se había 

adelantado la hora de salida de lo que es habitual para empezar a caminar con la fresca y al inicio nos 

encontramos con el primer repecho hasta salir de la urbanización. Fuimos agrupados en todo momento. 

En la mayor parte del recorrido fuimos por pinares entre sombras que era de agradecer, pasamos por varias 

fuentes y no dejamos de repostar agua fresca a lo largo de la excursión. 



 

 

 

A medida que íbamos avanzando la pista se 

estrechaba y se convertía en cómodo camino 

hasta que el estrechamiento lo convirtió en 

sendero. 

Aquí empezaron los sube y bajas, más propios de 

la montaña y el arbolado se hacía más tupido, por 

lo que la sombra era aún mejor. 

Cruzamos varios arroyos cargados de agua y la 

vegetación estaba muy frondosa, agradeciendo el 

frescor que daba. 

Encontramos muchos ciclistas y pocos 

caminantes, llegando a las ruinas del Chalet de 

Peñalara ya se oía el bullicio de la gente. Nos 

estábamos acercando a la calzada, más conocida 

y frecuentada. Por esta zona se veía ganado 

vacuno suelto, nada peligroso. 



 

  

Pasamos a recorrer la calzada hasta cruzar el puente, para en 250 m llegar a la Ducha de los Alemanes, 

donde nos entretuvimos unos minutos para disfrutar del frescor y hacer algunas fotos. 

 

 

Era el punto de más altitud del recorrido, ahora tocaba bajar por distinto camino y parar a comer algo de fruta 

y frutos secos. Aprovechamos los pretiles del puente del arroyo de la Navazuela para utilizar de asientos 



 

 

 

La bajada la hicimos a mejor ritmo, el sendero era cómodo, siguiendo el curso del río sin ningún repecho que 

subir. 

Llegados a la calzada Borbónica, se hacía más dasagradable pisar por piedra. Pronto volveríamos pronto a 

internarnos en el pinar. 

 



 

Desde la casa de interpretación del parque ya el recorrido era por el acerado de la calle. Menos mal que en 

este momento se nubló el cielo y no nos iba dando el sol. Aquí el grupo se estiró, debíamos de tener ganas 

de terminar, pero no dejamos de perder de vista a ningún compañero. 

El justo y merecido final fue disfrutar de unas cervezas y refrescos en el hostal que hay junto a la estación. 

 

 

 

 

Pasamos un día extraordinario, esperando volver a coincidir en otra. 

 

 

 


